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	1. Chapter 1

_**¡Hola! Bien, la idea de este fanfic se me ocurrió hace un tiempo ya y está, en mayor parte, inspirada en unos capítulos de un unitario que solía ver hace algunos años. No serán muchos capítulos debido a que no quiero comprometerme con ustedes y después dejarlos esperando mil años por una nueva actualización.**_

_**Con respecto a "Amor en el crucero por el Caribe" (para quienes lo hayan leído), publicaré el epílogo para la próxima semana sin falta.**_

_**Sin nada más que decir, espero que disfruten la lectura. Cualquier insulto, quejas y/o palabras de odio serán bien recibidas... Créanme que los entenderé.**_

* * *

><p><strong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una historia de mi autoría, basada en los personajes de la serie Once Upon a Time.<strong>

* * *

><p><strong>·1·<strong>

Su cumpleaños... Un acontecimiento increíble. Un día que, años anteriores, sólo festejaba con su pequeño Henry. Una fecha que no tenía relevancia alguna para ella, que le recordaba sus pasados años como la gran y poderosa Reina Malvada. Algo que no merecía ser celebrado. O al menos así lo vio hasta que esa estúpida salvadora llegó al pueblo hacía ya tres años.

Por más que al principio le costaba aceptarlo, Emma Swan había cambiado su vida de una manera increíble. Ahora eran grandes amigas, cosa que Regina jamás imaginó que podría llegar a suceder, pero no podía quejarse... Su vida era ahora perfecta. Podía finalmente decir que formaba parte de una hermosa y cursi familia.

Tenía a su hijo que la amaba más que nadie, quien finalmente pudo perdonarla y pedirle perdón por todo lo sucedido, por cómo la había tratado.

Tenía una mejor amiga que era insoportable, que siempre estaba molestándola y sacándola de sus casillas pero que siempre conseguía hacerla sonreír con cada una de sus tonterías.

Tenía a dos idiotas a los que estaba comenzando a querer, pero jamás lo diría. Primero estaba su orgullo como reina y después todas esas cursilerías... Aunque sí admitía que el pequeño bebé que tenían llenaba sus días de felicidad, casi tanto como su hijo y esa encantadora rubia que irrumpía en su oficina todos los días impidiéndole trabajar.

¿Por qué estaba pensando en Emma otra vez? Bueno, siguiendo con lo anterior...

Tenía un pueblo entero que poco a poco fue confiando cada vez más en ella y que no se quedó de brazos cruzados cuando la ex Reina Malvada dijo que no festejaría su cumpleaños. Emma estaba entre ellos, obviamente, obligando a Regina a organizar aunque sea una pequeña cena y diciéndole que ella le ayudaría a cocinar. Eso sí que no era un tema para discutir. Emma Swan no tocaría el más mínimo utensilio de su cocina. Definitivamente no. Se negaba...

La sheriff Swan en sus pensamientos de nuevo. ¿Es que nunca lograba sacársela de la cabeza? ¿Por qué todo lo relacionaba con ella? Era irritante.

La cuestión es que, después de escuchar por varias horas a Henry, Emma y los dos idiotas insistiendo con el tema, Regina decidió hacer una fiesta con todos los habitantes de Storybrooke, su precioso Henry y, por supuesto, con esa hermosa e insoportable familia de encantadores.

A pesar de no ser Emma quien cumplía años, era ella quien estaba más ansiosa que la misma cumpleañera.

El día de la fiesta, llegó súper temprano a la mansión Mills y, junto a su hijo, despertaron a la morena con un gran desayuno en la cama. Desayuno que, claramente, habían pedido a Granny que hiciera ya que ninguno de ellos sabía cocinar, mucho menos Swan.

Luego de eso, se dedicaron a ayudar a la Alcaldesa a organizar y ordenar todo para la fiesta, la cual fue increíble.

Todo el pueblo se divirtió, bailó hasta el cansancio, hablaron sin parar y, especialmente, bebieron como si fuera la última vez que lo hicieran. Eso último también incluía a Regina y Emma.

Como siempre, el alcohol hizo su efecto, sobre todo en aquellas mejores amigas que estaban bailando y coqueteando.

Regina movía su infartante cuerpo frente a la Sheriff del pueblo y le susurraba cosas al oído con esa voz extremadamente sexy que tenía, lo que logró que la rubia quisiera agarrarla por la cintura y deseara besarla con fuerza pero no lo hizo porque, a pesar de que estaba con bastante alcohol en sangre, no llegaba al punto de no ser consciente de lo que hacía. Aún podía pensar en esos años de amistad que habían construido y, por más que realmente quisiera probar esos preciosos labios, no se arriesgaría a crear un ambiente que podría tornarse incómodo para todos.

Cerca de las 3 am, Regina tomó la mano de Emma. Le dijo que estaba cansada y tenía los pies adoloridos, que necesitaba descansar por un tiempo pero que no podía subir sola porque estaba muy mareada y tenía miedo de caer. Así fue que le pidió que fuera con ella a su habitación para ayudarla. Por supuesto, la rubia sin dudarlo dos veces, aceptó acompañarla y juntas subieron las escaleras hasta llegar a la que era la habitación de la morena.

Al llegar allí, caminaron hasta la cama aún de tomadas de la mano porque Regina no dejaba de tambalearse debido a que estuvo a punto de llegar a su límite con el alcohol. Aunque, en realidad, fue un poco difícil, ya que Emma se encontraba en el mismo estado.

Cuando estaba ayudándola a sentarse en la enorme y cómoda cama, la rubia perdió el control de su cuerpo y cayó sobre ella. Ambas comenzaron a reír a carcajadas como dos niñas.

- Creo que aún no he recibido todos mis regalos de cumpleaños... - Dijo Regina seriamente, mirando perdidamente esos ojos verde-azulados, acariciando la mejilla de su Emma. Sí, ella era su Emma, aunque la rubia no lo supiera.

- ¿Qué regalo? ¿De qué estás hablando? - Preguntó ella, confundida.

- Tú serás mi otro presente. - Musitó. Finalmente, la sheriff entendió lo que su amiga estaba tratando de decir... o tal vez, lo que estaba tratando de hacer. Y ya no pudo contenerse. Se acercó más a ella, y en un susurro casi inaudible, respondió:

- Me parece que tú serás mi regalo esta noche.

- Creo que lo soy... Disfruta de tu regalo de no-cumpleaños, mi querida Emma. - Dijo la morena, besándola apasionadamente.

Regina llevó sus manos al cuello de la rubia y profundizó el beso aún más, permitiendo que sus lenguas comenzaran a rozarse, mientras Emma acariciaba sus piernas, subiendo lentamente a sus pechos.

Se pusieron de pie y la rubia ayudó a su reina a sacarse los altos tacones y el corto vestido rojo que llevaba puesto, tirándolo en el suelo, dejando al descubierto su hermoso cuerpo, el cual sólo quedó apenas tapado por su fina ropa interior de encaje. Después de esto, Regina volvió a besarla mientras lentamente desabrochaba los ajustados jeans de la sheriff Swan. Verla usar esos jeans la volvía completamente loca. Adoraba verla con ellos, aunque ahora no eran más que una molestia para ambas.

Cuando la rubia dio un paso fuera de sus pantalones, se sacó la camisa a cuadros que llevaba, pateó sus botas a un costado, quedando en ropa interior, igual que Regina.

La besó, atrapando su labio inferior entre sus dientes, pasando luego su lengua para calmar el pequeño dolor que causó. La empujó suavemente para que volviera a acostarse en la cama y se puso a su lado, besándola y comenzando a tocar ese cuerpo con el que tantas veces había soñado.

Desabrochó el sujetador de la morena, soplando delicadamente sobre uno de sus pechos, viendo cómo el pequeño pezón reaccionaba ante la sensación. Con una de sus manos, se concentró en darle atención al otro, masajeándolo suavemente y, por momentos, con un poco más de fuerza, arrancando tiernos gemidos de la garganta de la Alcaldesa. Después, cerró su boca alrededor de su oscuro pezón y comenzó a darle golpecitos con su lengua para luego realizar el mismo trabajo con el otro.

Sus respiraciones fueron aumentando. Emma fue bajando su mano por el torso de Regina, siguió por la cintura, sus caderas y le sacó las bragas.

Deslizando primero sus finos dedos por sus pliegues, luego comenzó a hacer pequeños círculos en su clítoris.

- Está muy mojada, Sra. Alcaldesa. - Le dijo en un tono seductor. Metió dos dedos dentro de ella, haciéndola gemir, repitiendo el mismo movimiento una y otra vez, cada vez más rápido. Entre gemidos, la morena dijo:

- Es todo culpa suya, Srta. Swan.

Luego de escucharla decir eso, Emma se levantó y terminó de sacarse la ropa interior. La besó de nuevo por un largo rato, con sus dedos nuevamente dentro del sexo de su amiga. Cuando ambas tuvieron que separar sus bocas para coger aire, la rubia empezó su camino hacia el sur de esa terca mujer a la que tanto deseaba hacer suya.

Sus labios recorrieron cada centímetro de la suave piel de Regina, quien no podía quedarse quieta bajo el toque de la Srta. Swan.

Al llegar a la parte más privada de la anatomía de la morena, la Sheriff la miró fijamente a los ojos. Marrón oscuro perdiéndose en verde-azulado, y viceversa. Sus miradas estaban llenas de deseo y ninguna de las dos podía esperar ni un minuto más para amarse como querían.

Regina volvió a apoyar su cabeza en la cama y arqueó la espalda al sentir cómo la rubia comenzaba a chupar ese pequeño botón que le causaba tanto placer.

Escuchar a su reina decir su nombre entre gemidos logró que se excitara aún más y que su centro comenzara a palpitar de necesidad, dejándola casi al borde del orgasmo.

Introdujo otro dedo y continuó con las atenciones en el clítoris de la morena, la cual también se sentía cada vez más cerca de llegar a su tan ansiada liberación. Nunca nadie la había hecho sentir tan bien durante el sexo. Nadie se había preocupado en complacerla a ella primero y eso la estaba volviendo loca. La insoportable Emma Swan la volvía loca de placer.

Al notar que la respiración de Regina se volvía cada vez más errática, que sus gemidos eran cada vez más y más fuertes y al sentir cómo el interior de ésta se cerraba más alrededor de sus dedos, lentamente los sacó de su interior. Recibiendo una tierna queja por parte de esa hermosa mujer de cabellos cortos y oscuros, se acercó a su rostro para besarla otra vez.

Regina gimió al saborearse a sí misma en la boca de la salvadora. Le resultó realmente erótico pero, a pesar de eso, necesitaba que Emma siguiera tocándola.

- Emma, por favor... - Dijo entre besos.

- Quiero que lleguemos juntas. - Contestó ésta, acomodándose sobre ella y posicionando sus sexos de manera que pudieran rozarse.

Si la música no hubiese estado tan fuerte debido a la fiesta que aún continuaba a pesar de que su anfitriona ya no se encontraba ahí, todos habrían escuchado a Regina gritar al sentir el cómo Emma pegaba su sexo al suyo.

La sheriff comenzó a moverse muy lentamente, era increíble el placer que ambas mujeres sentían. Sus cuerpos parecían encajar perfectamente, como si estuvieran hechas la una para la otra.

Ambas llegaron al clímax al mismo tiempo, sin dejar de mirarse a los ojos. Las dos pudieron notar un brillo especial en la mirada de la otra pero ninguna dijo nada para no interrumpir el momento. Así mismo, tanto Emma como Regina sintieron cómo la magia se apoderaba de sus cuerpos. No era magia negra, no era magia blanca. Era la magia de ambas complementándose, uniéndose y formando una sola.

La Alcaldesa tomó el rostro de la sheriff entre sus manos y la besó como si fuera la última vez que lo hiciera. Como si supiera que eso no volvería a suceder. Emma respondió al beso de la misma manera.

Se acomodaron en la cama, cubriendo sus cuerpos desnudos con las finas sábanas y, aún abrazadas y con sus piernas enredadas, cayeron en un profundo sueño, completamente exhaustas.

A la mañana siguiente se despertaron con el sonido de la alarma que Regina olvidó de cancelar. Era domingo, todavía era temprano y ambas sentían un terrible dolor de cabeza que las estaba matando.

Divina resaca. Sería la última vez que se propasaran tanto con el alcohol, de eso estaban seguras.

Al abrir los ojos, la morena se encontró rodeada de unos fuertes y firmes brazos. Levantó un poco la cabeza y notó que era Emma quien la abrazaba... ¡Y las dos estaban completamente desnudas!

Emma abrió pesadamente sus ojos segundos después y la miró algo confundida.

Regina se apartó rápidamente, cogió las sábanas en un rápido movimiento y cubrió su cuerpo. Se sentó en la cama y se tapó la cara con las manos. Emma no dijo una sola palabra, por lo que la ex Reina Malvada la miró de nuevo y dijo:

- Pensé que no había sido más que un sueño.

- Oh... ¿Acaso siempre sueña conmigo, Alcaldesa? - Preguntó Emma en tono de burla y tratando de alejar un poco la seriedad e incomodidad del momento.

- Esto es grave, Swan. - Contestó con el ceño fruncido, casi tirándole dagas con los ojos.

- Lo siento, Regina. Sólo estaba tratando de... - Pero ella no la dejó terminar de hablar. La morena cubrió la mano de quien, se suponía, era su mejor amiga y musitó:

- Vamos a olvidar lo que sucedió, ¿de acuerdo? No quiero que nuestra amistad se arruine debido a esto, Emma, por favor.

Regina tenía miedo de perder a Emma, no quería. La amaba pero no lo aceptaría porque estaba casi segura de que la rubia no sentía lo mismo y sabía que lo que había pasado la noche anterior no fue más que un desliz provocado por la cantidad de alcohol que ambas ingirieron.

Emma tampoco quería que la morena se alejara de ella y, aunque le dolió que Regina quisiera olvidar cómo se habían amado hacía tan solo unas horas, decidió aceptar con tal de seguir teniéndola cerca... Aunque eso implicara seguir siendo solo amigas.

- Por supuesto, no te preocupes... Esto nunca pasó.


	2. Chapter 2

**_No se imaginan lo feliz que me hicieron sus reviews, favs y follows. ¡Gracias por tanto!_**

**_Disfruten la lectura :)_**

* * *

><p><strong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una historia de mi autoría, basada en personajes de la serie Once Upon a Time.<strong>

* * *

><p><strong>·2·<strong>

Unos días después del cumpleaños de Regina, todo había vuelto a la normalidad. Ya nadie corría de un lado a otro buscando todo lo necesario para la fiesta ni nada por el estilo. Cada habitante de Storybrooke se preocupaba solamente por sus respectivos quehaceres y asuntos.

Solo dos personas en ese pueblo tenían sus mentes ocupadas en otra cosa. Sí, Emma y Regina... Ellas no habían hablado desde lo acontecido aquella noche y no podían sacárselo de la cabeza. Bueno, en realidad hablaron al día siguiente, justo luego de acordar que ese tema no volvería a ser mencionado.

* * *

><p><em>Tres días atrás...<em>

_El silencio en la habitación era completamente insoportable. Ambas mujeres se tomaron su tiempo para vestirse con tal de evitar comentario alguno sobre lo que habían vivido juntas._

_Al terminar, bajaron en silencio y se dirigieron a la cocina, donde encontraron una nota de su hijo que decía:_

"_Mamás: _

_Snow y David me ayudaron a limpiar y ordenar un poco la casa para que a mamá no le diera un ataque al despertar y ver el gran desastre que quedó luego de la fiesta. Supuse que estarían cansadas después de tanta organización, así que decidí quedarme en el apartamento con los abuelos y Neal. Las llamaré al mediodía. Las quiero."_

_Regina terminó de leer la nota para ambas y miró a Emma, quien solamente curvó sus labios en una pequeña sonrisa y bajó la mirada, concentrándose en lo que sea que tuvieran sus botas._

_- ¿Desayunas conmigo? - Le preguntó tímidamente la morena, tratando de alejar de su mente la imagen de aquella hermosa rubia completamente desnuda._

_- Claro, ¿te ayudo a cocinar? - Contestó la rubia, sonriéndole apenada y haciendo lo posible para no mirar los perfectos labios de Regina ni esa característica cicatriz que la volvía loca._

_- Oh, no. Por supuesto que no. Mantén tus manos alejadas de mi cocina, Swan. - Dijo la Alcaldesa, lo que causó que ambas rieran. _

_El silencio volvió a instalarse entre ellas nuevamente mientras desayunaban. Las dos estaban perdidas en sus propios pensamientos y, a pesar de que decidieron olvidar lo sucedido, Emma no soportó mucho tiempo más y dijo: _

_- Regina, lo que pasó anoche..._

_- Emma, nada sucedió anoche. ¿Queda claro? - La interrumpió la morena. Eso sonó más rudo de lo que ella esperaba._

_- Súper claro. - Contestó la sheriff levantándose y tomando su plato y taza para llevarlos al fregadero. - Iré a buscar a Henry y lo traeré de vuelta. - Dijo, saliendo rápidamente de la cocina. Regina se apresuró para alcanzarla antes de que abandonara la mansión._

_- ¡Swan, espera! - Le dijo, tomándola del brazo para que girase a mirarla. - Lamento haberte hablado así, es solo que... - No sabía qué decir. "Es solo que te amo y no quiero perderte", pensó. Pero no, no podía decirle eso. - Yo... No quiero que las cosas cambien entre nosotras. Sabes que te aprecio mucho y no quiero que dejemos de ser amigas. - Amigas, exactamente. La morena sólo la veía como una amiga y nada más... Perfecto._

_- Nada cambiará, Regina. Te lo prometo. - Contestó la rubia, sin demostrar cuánto le dolió el escuchar esas palabras. Le dio un beso en la mejilla a su "amiga" y se fue._

_- Adiós, mi amor. - Dijo la ex Reina Malvada en un susurro una vez que la puerta se cerró._

* * *

><p>Luego de ese día, fueron contadas las palabras que cruzaron. Cada vez se veían menos. Increíble. Eso era exactamente lo que no querían que sucediera, lo que buscaban evitar... Pero era demasiado complicado.<p>

Ninguna de las dos sabía cómo actuar cuando estaban juntas. No todos los días las personas se acuestan con sus mejores amigos o amigas... Bueno, al menos para ellas eso no era algo normal. Mucho menos cuando había sentimientos de por medio.

Ambas mujeres se sentían muy avergonzadas y preferían no hablar antes de decir algo que pudiera se malinterpretado por la otra o que resultara incómodo. ¡Y eso era horrible! Solían ser muy confidentes. Siempre hablaban de cualquier cosa. Se veían todos los días.

Emma solía llegar al mediodía a la Alcaldía con el almuerzo para ambas. También solía llamarla para fastidiarla y eso a Regina le encantaba, pero ahora ya no era lo mismo.

Claramente, la rubia moría de ganas de tomar su teléfono, marcar el número de la morena y escuchar sus comentarios irónicos o cuando le decía "Srta. Swan" o "eres insoportable, Emma", como siempre lo hacía... pero no se animaba.

Así mismo, la Alcaldesa quería presentarse en la estación de la sheriff usando de excusa un papeleo no entregado en término sólo para poder pasar un rato con su exasperante amiga, pero tampoco tenía el coraje para hacerlo.

Dos semanas habían pasado desde su noche de pasión y Regina se sentía terriblemente mal. Sentir nauseas cada mañana no era algo normal, menos en una persona tan sana como ella pero se rehusaba a ir al médico. Supuso que algo que comió le cayó mal, así que visitar el hospital no era una opción... Como siempre. La única diferencia era que, esta vez, Emma no estaba a su lado insistiéndole que fuera "para asegurarse que no había nada de qué preocuparse".

Y una vez más, volvía a pensar en ella. Necesitaba a esa rubia molesta. Necesitaba a su Emma, a su mejor amiga, al amor de su vida. La extrañaba como nunca antes. Incluso hasta sentía que la amaba mucho más que antes.

Entonces decidió llamarla. Quería hablar con ella o, aunque sea, escucharla decir "hola" con esa tímida y dulce voz, como la primera vez que se vieron cuando Henry salió de Storybrooke para encontrarla. Sería feliz solamente con eso.

Rebuscó entre sus cosas dentro del bolso, agarró su teléfono y buscó entre sus contactos hasta que encontró uno con el nombre de "Tonta Swan". Sonrió. Cada vez que leía su nombre de contacto recordaba lo mucho que Emma se quejó cuando descubrió cómo la tenía agendada. Respiró profundamente antes de llamar pero... Sintió nauseas de nuevo.

Después de correr al baño a tirar todo lo que había en su estómago, la morena salió y se encontró con Tinkerbell sentada en el sofá de la oficina, esperando por ella.

La pequeña hada rubia notó que Regina se encontraba completamente pálida y que se tambaleaba un poco, por lo que se apresuró a llegar a su lado para tomarla del brazo y evitar que cayera al suelo.

- Regina, ¿te sientes bien? - Preguntó preocupada, ayudándola a caminar hasta el sofá para que pudiera sentarse.

- Estoy bien, Tink. Es sólo por un momento... Sucede a menudo últimamente. Todos los días, en realidad. - Dijo, todavía sintiéndose algo mareada.

- ¿Eres consciente de que tienes que ir al médico, ¿verdad? ¿Qué es lo que sientes?

- Náuseas por las mañanas. Cualquier tipo de comida que veo me da mucho asco. Mmm... y me mareo a veces, al igual que en este momento. - La morena explicó a su amiga.

- Dime, Regina... ¿Cuándo tendrás tu periodo, cariño? - Tinkerbell le dio una mirada de estás-embarazada-idiota demasiado obvia.

- En dos días. - Ella dijo. - Y no estoy embarazada. Sé que es eso lo que estás imaginando, Tink.

- Tienes todos los síntomas, querida... Estás embarazada.

- ¡Que no estoy embarazada! Es completamente imposible. No puedo ser madre. Sabes muy bien que tomé esa poción de infertilidad hace años para no tener hijos y por lo tanto no darle posibilidades a mi madre para acceder al trono y convertirse en reina. - Regina no se daba cuenta, pero sus nervios la traicionaban y cada vez hablaba más rápido, de manera casi inentendible. - Puedo hacerme una prueba en este momento si no me crees y verás que sólo es algo que comí y me hizo mal. - Agregó molesta, levantándose y mareándose una vez más.

El hada puso los ojos en blanco ante lo terca que era su amiga.

-Está bien. - Contestó. - Iremos juntas a comprar un test de embarazo y me confirmarás que estoy equivocada.

Así fue como juntas fueron a la farmacia, la única que había en Storybrooke y, con la mayor discreción, compraron la prueba de embarazo.

Regina estaba demasiado molesta con Tinkerbell porque estaba pensando en algo imposible y, obviamente, sin motivos... Bueno, en realidad sí tenía sus razones para pensar eso. Los síntomas eran bastante claros pero, por otro lado era algo imposible...

¿Y si realmente estaba embarazada? ¿Qué pensaría Emma? ¿Querría al bebé? ¿Pensaría que lo hizo a propósito? La rubia había dado en adopción a Henry porque no estaba lista para ser madre, porque sabía que si el niño se quedaba con ella no podría darle una buena vida. Su situación había cambiado ahora pero, quizás, Emma no quería ser madre nuevamente y menos con ella. ¡Sólo eran amigas, por Dios!

¿Y ella? ¿Qué haría con el bebé? Por supuesto, sería su hijo y lo tendría con Emma a su lado o no. Ya había criado a un bebé sola y podría hacerlo nuevamente... Siempre quiso poder quedar embarazada pero no había posibilidad alguna de eso. No después de lo que hizo para no darle el gusto a su madre.

Miles de preguntas vinieron a su mente. Tanto así que ni siquiera se dio cuenta de que estaban de vuelta en la Alcaldía, en su oficina.

Tink chasqueó los dedos delante de ella para hacerla volver a la realidad.

- ¿Estás ahí, Regina? - Preguntó. La morena la miró algo perdida y cogió la caja que su amiga tenía en sus manos.

- Sí, aquí estoy... Voy a hacer esta tonta prueba de una vez. - Ella respondió, caminando hasta el baño y cerrando la puerta tras ella.

Tinkerbell se mordía las uñas mientras esperaba a que su amiga saliera del baño. Estaba nerviosa, tenía que admitirlo. Esto no era una cuestión de todos los días.

La morena seguía encerrada y ella se preguntaba cuánto tiempo más iba a estar ahí. Incluso contó los minutos. A Regina le tomó veintisiete minutos volver a salir y caminar hacia el hada, que la miró confundida. La Alcaldesa parecía tranquila. No había lágrimas en sus ojos, no mostraba ninguna señal de nerviosismo en absoluto. Nada.

¿Acaso eso quería decir que no estaba embarazada?

Sin antes decir una palabra, la morena abrazó a su pequeña amiga y fue en ese momento cuando las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, mientras que una enorme sonrisa aparecía en su rostro. Se separó de ella, la miró y le dijo sonriendo:

- Tenías razón... Sí estoy embarazada.

- ¡Oh, Dios mío! No sé qué decir, Regina... ¡Vas a tener un bebé, no puedo creerlo! - Dijo y la abrazó efusivamente, haciéndola reír. - ¿Qué pasará con Emma? Vas a decírselo, ¿cierto?

- Tengo miedo de su reacción, Tink. No estoy segura de cómo decírselo... Es decir, acordamos que lo que había pasado entre nosotras no volvería a ser mencionado y ahora... ¡Estoy embarazada! - Dijo y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. - Sabes que la amo y si me duele lo distanciadas que estamos ahora, imagínate si no llega a aceptar tener un bebé conmigo. Yo... Yo no lo soportaría. - Por más que trató de evitarlo, rompió en llanto. Realmente estaba aterrada por lo que Emma pensaría, por cómo reaccionaría.

- Vamos, Regina... Emma te adora y ama a Henry, sabe que lo has criado de la mejor manera y estoy segura de que no se opondría en absoluto a tener otro hijo contigo. Es inesperado, sí... Pero ella te aprecia. Después de todo, eres su mejor amiga. - Dijo la rubia, acariciando suavemente los brazos de su amiga para que lograra calmarse.

- Exactamente, mejores amigas... Y eso es todo. No somos una pareja.

- Sabes que no puedes ocultarle algo así, cariño. - Dijo Tinkerbell.

Regina la miró y asintió. Antes de hablar con Emma tendría que hacer una visita a Gold para consultarle acerca de los embarazos mágicos. Ahora que lo recordaba, cuando estuvo con Swan sintió la magia de ambas fluir dentro de su cuerpo. Debía informarse de eso para luego decirle a la rubia que tendrían un hijo.

El hada volvió a mirarla fijamente. Se dio cuenta que Regina estaba aún más pensativa que antes. Entonces, repitió:

- Regina, tienes que decírselo.

- Lo haré, Tink... Lo haré.


	3. Chapter 3

_**Muy bien, un nuevo capítulo... Lamento mucho no poder actualizar más de una vez por semana, se me hace muy complicado hacerlo más seguido debido a la facultad :(**_

_**Posiblemente me odien, pero prometo compensárselos más adelante.**_

_**¡Buen sábado para todos!**_

* * *

><p><strong>Claramente, los personajes no me pertenecen. Todo es una historia de mi autoría, basada en los personajes de la serie Once Upon a Time.<strong>

* * *

><p>- Vamos, llámala. - Dijo Tinkerbell, tendiéndole el teléfono a la morena. - Emma tiene que saber que va a ser padre... Bueno, madre. - Agregó soltando una risita ante su error para luego volver a su tono serio nuevamente. - Mira, Regina, detrás de esos enormes muros hay una gran mujer que merece ser feliz y que está completamente enamorada. Y ese mini-Mills que crece dentro tuyo quiere saber quién es su otra madre.<p>

- Lo pensaré, pero no es tan fácil. - Contestó Regina, volviendo a ponerse los lentes para continuar con su papeleo.

- Bien, la llamaré yo entonces. - Susurró Tinker. La Alcaldesa se apresuró en levantarse de su asiento y rápidamente tomó el teléfono de las manos de su hada amiga.

- ¡No la llamarás! Estoy con nauseas, me siento mal... Entiéndeme. - Le dijo, llevando una de sus manos hacia su vientre.

- Estás embarazada, no enferma. - Contestó la rubia mientras ponía los ojos en blanco. Por más dulce que Regina se viera con esa carita de apenada, sabía que estaba haciendo lo correcto al intentar y, prácticamente, obligarla para que llamara a Emma.

- ¿Y tú qué sabes cómo es estar embarazada? - Dijo la morena, poniéndose una vez más a la defensiva.

Sabía que Tinkerbell no la dejaría en paz hasta que Emma no supiera la verdad, así que suspiró resignada y, finalmente, marcó el número y la llamó.

Regina estaba que no aguantaba los nervios. Volvería a hablar con la Srta. Swan, no justamente para que ésta la molestara como de costumbre sino para decirle que tendrían un hijo juntas, y eso la aterraba.

Estaban en Grannys. No con Emma, sino con Tinkerbell. El hada se comprometió a acompañarla hasta que la otra rubia llegara. Aunque, en mayor parte, lo hizo para asegurarse de que Regina no saldría corriendo antes de decirle todo a la sheriff.

- Te odio, te juro que te odio. - Dijo suspirando. - Agradece que ya no soy la misma de antes o ya estarías completamente carbonizada.

- Bueno, pues yo te quiero mucho. Y es por eso que quiero lo mejor para ti y para ese bebé. - Contestó Tink. Ya no sabía qué hacer para que los nervios de la morena disminuyeran aunque sea un poco.

Sin hacerle caso alguno, Regina siguió mirando hacia la entrada del pequeño comedor de la abuela de Caperucita. Cuando vio a Emma bajar de la patrulla, sintió cómo sus nervios se multiplicaban.

- Oh, Dios. Aquí viene... - Dijo, llenando sus pulmones de aire y soltándolo lentamente.

- Esperaré en la barra. ¡Buena suerte! - Susurró el hada, levantándose y yendo hacia la barra a esperar a que las "mejores amigas" hablaran. Era un tema serio así que necesitaban privacidad.

Al entrar, Emma se dirigió hacia la mesa donde la morena la esperaba.

La había extrañado mucho. Hacía varios días que no se veían y hacía, exactamente, cinco días que Regina no le dirigía la palabra. Recién esa mañana la había llamado para decirle que necesitaba hablar con ella.

Los nervios también estaban haciendo acto de presencia en la sheriff del pueblo.

- Hola. - Le dijo sonriendo.

- Hola, ¿cómo estás? - Preguntó la ex Reina, sintiendo un terrible nudo en la garganta.

La rubia se sentó frente a ella.

- Bien, ¿y tú?

- Estoy bien. - Respondió Regina con seriedad.

- ¿Quieres beber algo? - Preguntó Emma, un tanto incómoda.

- Solo agua... Estoy un poco mal del estómago.

- ¿Sólo agua? - Preguntó de nuevo, levantando una ceja.

- Sí...

¿Regina? ¿En serio? ¿Regina Mills tomando agua un día de semana en lugar de su tan preciado café de todas las mañanas? Realmente debía sentirse mal...

La morena curvó sus labios en una casi imperceptible sonrisa y Emma llamó al camarera para ordenar un chocolate caliente con crema y canela, como siempre, y para Regina... sólo agua.

Con tan solo escuchar lo que la sheriff tomaría, la morena sintió cómo su estómago comenzó a dar vueltas, causándole nauseas una vez más. Quería correr directamente hacia el baño pero no era momento para una escena así, por lo cual trató de aguantar su malestar.

- Bien. Me llamaste, me dijiste que era importante, que era urgente... - Empezó a decir Swan, mientras lo único que Regina hacía era asentir a lo que ella decía. - Estaba en la estación terminando el papeleo que me mandaste a pedir por tu secretaria y dejé a David trabajando en eso. Te extrañé y estoy muy feliz de volver a verte y poder hablar contigo, pero tengo que volver... No quiero hacer enojar a mi jefa. - Esa última frase fue pura ironía. La Alcaldesa era su jefa, por supuesto.

Regina estaba más irritante que nunca y la forma en que la rubia le habló, logró molestarla más de lo pensado.

- ¿Así que estás apurada? - Dijo, fingiendo sorpresa.

- Me encantaría estar aquí todo el día, pero sí. - Contestó la salvadora.

Amaba a Regina pero realmente estaba muy ofendida por cómo la ignoró durante el último tiempo y que diera tantas vueltas para decirle las cosas de manera tan cortante, le molestaba.

- Voy a ser rápida entonces... - Comenzó a decir, mirando primero hacia sus manos y entrelazando sus dedos. Discretamente miró a Tinkerbell, que asintió para que le dijera todo a Emma y entonces continuó: - Te olvidaste algunas cosas la última vez que fuiste a la mansión, así que las puse en una caja. Puedes pasar por ellas cuando quieras o te las daré cuando vayas a buscar a Henry, da igual. Y, aparte de todo eso, estoy embarazada. - Dijo sin pensarlo dos veces.

Emma estaba mirando por la ventana, tratando de entender por qué estaban tan distantes, tratando de pensar en una forma de volver a hacer que la morena se acercara a ella para que todo volviera a ser como antes.

Al escuchar lo que Regina acababa de decir, la miró con la boca entreabierta.

¿Acaso había escuchado bien? Regina estaba embarazada. ¿Pero de quién? Ella nunca le dijo que estaba en pareja. Pensar en eso le partió el alma, pero si se lo estaba contando era porque confiaba en ella, porque valoraba su amistad.

Odiaba la idea de que alguien más haya tocado a su morena. Regina era suya. Y, por más que sonara egoísta, la quería solo para ella. Bueno... También para Henry, claro. Pero, ¿por qué después de ignorarla por tanto tiempo decidió contárselo? ¿Sería acaso que temía por su reacción?

Estaban completamente distanciadas. Sabía que ese bebé lo cambiaría todo. En realidad, no el bebé... El padre de esa criatura arruinaría todo aún más. Si le costaba horrores controlar sus celos cuando alguien se acercaba a su Reina o la miraba de forma poco apropiada, le costaría mil veces más tener que soportar que ésta tuviera a un hombre en su vida. Ya estaba completamente celosa ahora. ¡Lo odiaba y aún no sabía quién era!

O quizás... Quizás el bebé era suyo. ¿No? Ambas tenían magia. Podría ser posible, ya que el día que se acostó con Regina sintió cómo la magia surgía del cuerpo de ambas. Y si era así... ¿Por qué recién se lo contaba ahora? Hacía ya un tiempo que habían pasado la noche juntas. ¿Acaso acababa de enterarse? Seguro que sí. ¡Oh, vamos! Por supuesto que recién se enteraba, ella no le ocultaría algo así... Un bebé.

No quería hacerse ilusiones. Que el bebé fuera suyo sólo era una posibilidad, hasta que...

-Sí, vamos a tener un hijo. - Dijo Regina un minuto después, como si respondiera a las preguntas que Emma se hacía mentalmente.

El bebé era suyo. Tendrían un hijo juntas...

La rubia se quedó en silencio por unos segundos los cuales, para la morena, parecieron años. Entonces, Emma suspiró con alivio y finalmente se atrevió a hablar.

- ¿Cuando te enteraste? - Preguntó.

- Hace seis semanas...

Su mirada cambió completamente y la miró con el ceño fruncido pero con incredulidad al mismo tiempo.

- Hace un mes y medio que lo sabes, ¿y no me dijiste nada?

- No sabía cómo decírtelo. - Añadió la morena, mirando hacia afuera sin poder enfrentar la mirada de Emma, mientras que ésta sentía cómo la rabia iba creciendo en ella.

- Hablando, Regina... Llamándome. Hablando. - Dijo.

Estaba molesta.

¿Cómo demonios pudo ocultarle algo así? Prefirió evitarla, ignorarla y no contarle algo tan importante. Realmente no podía creerlo...

La amaba y tener un hijo con ella era una de las cosas que más deseaba. Darle un hermanito a Henry y formar esa familia que tanto ansiaba. La familia que tanto deseó tener desde que era una pequeña niña huérfana.

Trató de evitar su enojo, no quería arruinar una noticia como esa. Pero Regina dijo algo que sólo terminó por cabrearla más:

- Si tiene dudas podemos hacer un ADN, Srta. Swan. No tengo ningún problema. - Dijo molesta. - No sé si te interese, pero hablé con Gold antes de contártelo. Yo no podía tener hijos y eso lo sabes, pero él dijo que nuestra magia fue más fuerte que el hechizo que hice y bueno... Ya sabes el resto.

No quería decirle lo que Rumplestiltskin le había confirmado sobre la magia del verdadero amor. Tenía miedo de que Emma le dijera que no la amaba, aunque el hecho de que ella estuviera embarazada significaba que la rubia sí la quería, pero por más tonto que sonara... Ella seguía pensando que la amaba como a una amiga, así que omitió esa información.

- No tengo dudas, Regina, ¡pero me vas a volver loca! No cambiarás nunca. Siempre serás igual... Siempre serás tú la única que importe, ¿verdad?

- Siempre fui así, Emma. - Le contestó con su conocido tono de suficiencia que, en ese preciso momento, no era el indicado.

- Me parece perfecto, pero no me puedes quitar ese derecho.

- Yo no te estoy quitando nada. - Dijo, desafiándola con la mirada.

La rubia puso los ojos en blanco, haciendo lo imposible para evitar que la situación la superara y se largase a llorar ahí mismo.

- ¿Estás contenta ahora? Te enteras de algo que nos incluye a ambas... Algo realmente enorme, por cierto, y te lo guardas por el tiempo que consideras necesario y a mi no me dices nada. - Dijo. Se levantó y tomó su abrigo, dispuesta a irse. Estaba muy enojada con Regina y no quería decir algo que terminara hiriéndola.

- Te lo estoy diciendo ahora, ¿no es suficiente?

Bueno. Esto no estaba bien. Las dos estaban enojadas ahora y, por más que sabía que Emma tenía razón, la morena no dejaría que le hablara así. No se dejaría pisotear por nadie, ni siquiera por la mujer a la que amaba.

¿Acaso Emma no entendía lo difícil que fue para ella decirle que serían madres? Había reaccionado justo de la manera que ella temía. La iba a perder y era su culpa, de eso estaba muy segura.

- ¡Seis semanas después me lo cuentas, Regina! Hagamos una cosa... Cuando nazca, llámame así por lo menos le doy el apellido. - Dicho esto, se fue.

Tinkerbell se levantó rápidamente de la barra y se dirigió a la mesa junta a la morena, donde ésta otra vez miraba por la ventana, sin expresión alguna en su rostro. Se sentó y cogió sus manos. Desde donde ella se encontraba no podía escuchar lo que las dos mujeres hablaban, por lo que quería saber cómo había reaccionado Emma ante la noticia.

- ¿Cómo fue? ¿Qué te dijo? - Preguntó el hada, ansiosa.

- Yo tenía razón. No le importo una mierda. - Contestó, agarrando su bolso. - ¿Ya podemos irnos? Tengo mucho trabajo que hacer.

Regina estaba completamente equivocada.

Mientras ella hablaba con Tinkerbell no podía ver como Emma, al salir del local de comidas, se detuvo por un momento antes de cerrar la puerta y pensó en lo que la morena le había dicho...

Un bebé. Tendría un bebé con el amor de su vida. Y, si no estaba equivocada, sólo la magia del verdadero amor podría ser tan fuerte como para romper el hechizo que impedía que la morena tuviera hijos. No era solo amor entre dos amigas. Eso no era suficiente. Ella amaba a Regina y, al parecer, esa terca mujer también la amaba a ella... Solo que las dos tenían miedo de aceptarlo.

Sabía que ambas habían hablado de más. Estaban enojadas y deberían pedirse disculpas luego.

En cuanto a ella, pensó en que debería hablar con Gold para sacarse las dudas y saber si lo que pensaba era realmente cierto, que la morena la amaba también.

Sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. Estaba realmente feliz a pesar de todo, a pesar de la distancia, a pesar de que Regina se guardó la noticia de su embarazo por casi dos meses.

Siempre le perdonaría todo, de eso no cabían dudas.

Arreglarían cualquier tipo de malentendido y juntas, quizás también con ayuda de Henry, criarían al bebé que crecía en el vientre de su Reina.

Finalmente, sonrió y cerró la puerta antes de subirse a la patrulla y conducir a la estación para continuar con su trabajo.


End file.
